
 
 
 
 
 
 

“Navidad” es la palabra para un acontecimiento 
tan extraordinario, tan cargado de significado, que 
requiere ser descrito desde diferentes perspectivas y 
puede ser interpretado en claves y niveles muy 
variados. 
Las mismas Escrituras ofrecen de él versiones muy 
distintas. La más tardía, la del evangelio de Juan, 
define, más que relata, el acontecimiento 
remontándose a su fuente en el misterio mismo de la 
vida de Dios: “En el principio era la Palabra…” Solo 
al final: “Se hizo carne”, “habitó”, “o puso su tienda 
entre nosotros”. 

Pablo en su carta a los Gálatas, el texto más cercano al acontecimiento, lo 
resume en la expresión escueta, lacónica como un documento notarial: “Dios 
envió a su propio Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la ley”. Pero ha bastado 
que en el relato se introduzca la figura de la mujer, de la madre, para que 
la imaginación teológica de esos grandes narradores que son Mateo y Lucas, 
los evangelistas de la infancia, compongan una narración llena de detalles 
que permitirán  después a la piedad popular+ instalar sus variadísimos 
“nacimientos” y a los poetas componer sus deliciosos villancicos. De los relatos 
de los evangelios canónicos, enriquecidos con los apócrifos, surgirán los 
motivos clásicos de los nacimientos. Y como todo ello es tan sencillo que 
parece no dar cuenta de la “gloria del Unigénito del Padre”, deberán 
recurrir a los ángeles, que cantan la gloria de Dios en lo alto del cielo, 
anuncian el hecho a los pastores y la paz a los hombres que ama el Señor. 
Mateo y Lucas han desgranado así, en el tiempo y en el espacio humano del 
hecho más natural del mundo, que es el nacimiento de un niño, el misterio 
de la encarnación de Dios.  
Un texto posterior, de la carta a Tito, condensará el significado teológico y 
humano del acontecimiento en una expresión sublime: “Apareció la 
benignidad y la humanidad de Dios, nuestro Salvador”, con los términos de 
la Vulgata, para que el texto original llama la bondad y el amor a los 
hombres”, la filantropía, de Dios. 

 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
 
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
  

De domingo a domingo 
Año II. HOJA nº 88 -  Del 27 de Diciembre de 2009 al 3 de Enero de 2010 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

MARTÍN VELASCO,  J, Orar para vivir. PPC, Madrid  2008 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Guido Renni. San José. S.XVII 

Es cordial artesanía 
El Corazón en la mano. 

Y es que el amor te hace sano 
Y te torna con maestría 
En autentico Arte-Sano. 

 

Cirilo Marijuan (Religioso Camilo) 

 PARA LEER… 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Lc 2,41-52.Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la 
frase a este correo: xabier@sancamilo.org. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

Frase anterior: Hoy María acude aprisa a la montaña para compartir su 
alegría con Isabel 

EVANGELIO (Lc 2, 41-52) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 
 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de 
Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron a la fiesta según la 
costumbre, y cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en 
Jerusalén, sin que lo supieran sus padres. Estos, creyendo que estaba en la 
caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los 
parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su 
busca. 
 

A los tres días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los 
maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas: todos los que le oían, 
quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al 
verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre:  

- Hijo, ¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te 
buscábamos angustiados.  

El les contestó:  
- ¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo debía estar en la casa 

de mi Padre? Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. 
 

El bajó con ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre 
conservaba todo esto en su corazón.  Y Jesús iba creciendo en sabiduría, 
en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 

P E N D I F M E O S Q
U E T E I O R D A S C
A N U E L D E O S A T
R U S A A A T S R F A
M T T M I N S A L I A
A S E O E S V U E A O
S N R L R A C O R L M
U O A L N I A F P E A
S T Z A M I D M L I J 
E A A D E N E A A Z A
J R N E T T E R D A P

Cuando queráis alguna cosa pedidla como se debe pedir 
Camilo de Lelis 

COMENTARIO 
 

Este texto es de los pocos que nos aproxima a la Sagrada 
Familia, a lo que se cocía detrás de la puerta de esa 
Santa Casa y curiosamente nos damos cuenta de que es 
una familia normal en la que su hijo crece y toma 
consciencia de su vida tomando decisiones propias.  

Juan Linaza Garzón 

Jesús ya sabe quien es, para qué ha venido al mundo…y 
los grandes sabios  quedaban asombrados.  

Con que tranquilidad vivían sus padres, María y José, confiados en los vecinos, 
en la gente de la caravana. Confiando los unos con los otros; lo que ahora se 
puede llamar calidad de vida. Podemos suponer que con doce años Jesús ya 
era un mozalbete y le dejaban un poco a su aire, responsablemente vigilado 
pero sin agobios, con lo que aprovecha para ir a su bola, a lo que le dicta su 
corazón (hacer la voluntad del Padre)…Estos versículos rebosan amor pese a 
enseñarnos un conflicto generacional, a ser un texto de aventuras juveniles. 
Los padres buscan a su hijo hasta que le encuentran y el hijo busca la verdad 
y acaba obedeciendo a sus padres.  

De cómo vino al mundo la 
oración 

De lirio en oración, de espuma herida 
por ella paso del alba silenciosa, 
de carne sin pecado en la gozosa 
contemplación del Niño sorprendida;  
 

de nieve que detiene su caída 
sobre la paja que al Señor desposa, 
de sangre en asunción junto a la rosa 
del virginal regazo desprendida;  
 

de mirar levantado hacía la altura 
como una fuente con el agua helada 
donde el gozo encontró recogimiento;  
 

de manos que juntaron su hermosura 
para calmar, en la extensión nevada, 
su angustia al hombre y su abandono al 
viento.  
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